
		
			1. ¿Qué es la Biblia?

			La Biblia es la Palabra de Dios en palabras humanas. Como nos llega del Dios Todopoderoso, tiene el poder de transformar la vida, ya que Dios nos conoce, y sabe lo que necesitamos cada vez que abrimos el libro.

			A veces su Palabra llega tronando desde lo alto, a veces susurrando en una voz suave y apacible, pero siempre es la Palabra enviada por el Todopoderoso, que todo lo sabe y todo lo ama.

			La Biblia es una biblioteca entera de libros escritos a lo largo de más de mil años, en muchos estilos diferentes, con muchos puntos de vista de docenas de escritores distintos. Pero también es un solo libro, con un solo Autor —Dios— contando una sola historia: la historia apasionante de nuestra salvación.

			Ningún otro libro tiene este tipo de variedad y unidad, o unidad en la variedad. Es lo que hace que leer la Biblia pueda ser no solo algo agradable, sino una de las experiencias intelectuales más emocionantes de tu vida.

			La historia tarda mucho en desarrollarse, y conocerás a muchos personajes interesantes en el camino. Al final te darás cuenta de que, desde el principio, Dios siempre tuvo un plan providencial: el plan de un Padre para salvar a sus hijos. También verás cómo, al igual que un novelista experto, fue enviando personas y eventos que presagiaban a su vez personas y eventos posteriores, preparando a su pueblo para lo que habría de venir mediante imágenes que les ayudarían a entenderlo todo a su debido tiempo.

			Por último, hay una cosa más que hace única a la Biblia. No tienes que conformarte solo con leerla: puedes entrar directamente en ella. Dondequiera que se celebren los sacramentos, ahí la Biblia sucede. Leer la Biblia te ayuda a prepararte para los sacramentos, y en los sacramentos todo lo que has leído cobra vida ante tus ojos.

			¿No te suena a aventura apasionante? Entonces, allá vamos.

		
	
		
			2. La estructura de la Biblia

			La Biblia es una biblioteca de docenas de libros. Como cualquier buena biblioteca, tiene que estar organizada de alguna manera, para poder encontrar los libros que hay en ella.

			Dado que la Biblia comienza con el principio de los tiempos y termina con el fin de los tiempos, podrías esperar que los libros estén ordenados cronológicamente. En realidad, la disposición es más complicada que eso, pero también más lógica.

			Las dos grandes divisiones, por supuesto, son el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. El Antiguo Testamento contiene todos los libros de las Escrituras escritos antes de la venida de Jesucristo; el Nuevo Testamento contiene todos los libros de las Escrituras escritos después de la venida de Jesucristo.

			Una pregunta que habría que hacerse primero sería: ¿Qué es un testamento? “Testamento” es una traducción de la palabra griega diatheke, que puede traducirse más precisamente como “pacto”. En el mundo antiguo, un pacto era un acuerdo solemne que creaba un vínculo familiar entre dos partes: el matrimonio y la adopción, por ejemplo, eran relaciones establecidas por un pacto, al igual que las alianzas entre pueblos. La Antigua y la Nueva Alianza representan etapas en la relación de Dios con su pueblo.

			En cada una de estas dos grandes divisiones, los libros están organizados en grupos según su tipo.

			
				Antiguo Testamento

				En el Antiguo Testamento hay cuatro divisiones principales:

				
						Ley. Estos son los cinco libros de Moisés, la base de todo lo demás en el Antiguo Testamento. Cuentan la historia de cómo comenzó Israel y establecen las reglas para la vida y el culto.

						Historia. Estos libros cuentan la historia de Israel en la Tierra Prometida, desde su conquista hasta la exitosa rebelión de los Macabeos, pasando por el reino y el periodo de exilio.

						Sabiduría. Estos libros incluyen reflexiones sobre el orden de la creación, así como instrucciones morales sobre la virtud personal, la vida familiar, el gobierno y el temor del Señor.

						Profecía. Nos muestra la palabra de Dios: su juicio sobre los malvados y sus promesas de consuelo para los afligidos.

				

			
			
				Nuevo Testamento

				Cuando miramos el Nuevo Testamento, podemos ver el mismo tipo de estructura en cuatro partes:

				
						Evangelios (ley). La base de todo lo que sigue en el Nuevo Testamento, cuentan cómo Jesucristo trajo la Nueva Ley por la cual viven los cristianos.

						Hechos de los apóstoles (historia). La fundación y expansión del nuevo reino: la Iglesia.

						Epístolas (sabiduría). Meditaciones sobre la doctrina cristiana y consejos prácticos sobre cómo vivirla.

						Apocalipsis (profecía). Cómo el juicio final trae castigo a los malvados y consuelo a los afligidos.

				

				Recordar esas cuatro grandes divisiones en los dos testamentos será de gran ayuda para familiarizarse con lo que hay en la Biblia. Una vez que conozcas la organización general, te sorprenderá lo rápido que puedes encontrar casi todo lo que estés buscando.

			
			
				¿Por qué dos Testamentos?

				Pero ¿por qué hay dos testamentos? ¿Por qué nos sigue importando el Antiguo Testamento cuando tenemos el Nuevo?

				La respuesta es que cada testamento está incompleto sin el otro. Son dos elementos de un solo plan. San Agustín dijo que el Nuevo Testamento se oculta en el Antiguo, y el Antiguo Testamento se revela en el Nuevo. El día de su resurrección, Jesús proclamó que todas las promesas del Antiguo Testamento se habían cumplido (Lc 24, 25-27). El sermón de Pedro en Hechos 2, 14-36 es un buen ejemplo de cómo los primeros cristianos predicaron ese mensaje.

				Eso significa que no podemos entender del todo el mensaje cristiano sin el Antiguo Testamento. El Nuevo Testamento no suprime ni revoca el Antiguo Testamento: por el contrario, lo cumple y renueva.

				Al leerlo, notarás una conexión aún más estrecha. Una y otra vez, los eventos en un testamento te recordarán cosas que ocurrieron en el otro. Los teólogos cristianos llaman a esto tipología: la forma en que sucesos y elementos anteriores prefiguran momentos y objetos posteriores. Por ejemplo, los cristianos ven el sacrificio de Isaac (Gn 22, 1-19) como una prefiguración, o tipo, del sacrificio de Jesucristo en la cruz. Eso no significa que fuera solo un tipo: también fue un evento real que sucedió a Abrahán e Isaac. Pero Dios usa la historia, como un novelista usaría su trama, para llevarnos a una mejor comprensión de su plan.

				El Catecismo dice que la tipología «significa un dinamismo que se orienta al cumplimiento del plan divino» (nr. 130). La tipología nos muestra cuál es el patrón en el plan de Dios. La ofrenda de Abrahán prefigura el sacrificio del cordero pascual durante la huida de Israel de Egipto (Ex 12), así como los sacrificios de animales del Templo de Jerusalén (que se construyó en el mismo lugar donde Abrahán ofreció a Isaac). Su cumplimiento final fue en la ofrenda de Cristo, y la Iglesia continúa participando en esa ofrenda hoy, cuando celebramos la Misa, la Eucaristía del Cordero de Dios.

			
		
	
		
			3. ¿Quién escribió la Biblia?

			El autor principal de la Biblia es, por supuesto, Dios. No solo creó el mundo y guio sus eventos, sino que también inspiró el relato bíblico de esa creación y esa historia. Eligió a autores humanos para poner lo divino en palabras humanas, y usó las habilidades de cada uno, sus distintos estilos y técnicas literarias. Los autores humanos fueron verdaderos autores, pero Dios actuó en ellos y a través de ellos para revelar todo lo que quería.

			Nadie sabe cuántas personas escribieron la Biblia. Algunos libros son enteramente obra de un solo escritor, como las Cartas de Pablo. Otros, como los Salmos o los Proverbios, son compilaciones de obras de muchos autores diferentes, algunos de ellos nombrados en el texto. Otros, como varios de los libros históricos, fueron compilados por un editor (o editores) que usaron distintas fuentes antiguas; por ejemplo, el autor de los Reyes cita a menudo «el libro de las crónicas de los reyes de Israel».

			Hay cartas del Nuevo Testamento que nos dicen en los primeros párrafos quién las escribió, y algunos de los profetas se identifican a sí mismos como autores de sus obras. En cambio, muchos de los libros de la Biblia son anónimos: no identifican a los autores inspirados, por lo que debemos confiar en la tradición y en quienes los han estudiado. La tradición, por ejemplo, nos dice que Moisés escribió los cinco libros de la Ley y que el apóstol Juan escribió el Apocalipsis.

			Los expertos modernos a menudo pasan décadas tratando de averiguar quién escribió algún libro concreto. ¿Realmente escribió Moisés los cinco libros de la Ley, o fueron compilados a partir de cuatro documentos diferentes? ¿fueron, por el contrario, compuestos a partir de tradiciones orales? ¿Es el “Juan” que escribió el Apocalipsis realmente Juan el apóstol, o es algún otro cristiano del mismo nombre?

			Son preguntas fascinantes, pero son más importantes para los estudiosos que para el lector común.

			Lo que debemos recordar es que los libros de la Biblia tal como los tenemos son Sagrada Escritura, inspirada por Dios. Las fuentes hipotéticas de esos libros no son la Escritura. Es bueno y útil descubrir más sobre cómo se escribió un libro: cuanto más descubramos, mejor podremos entender lo que está diciendo. Pero no debemos olvidar que nuestra Escritura inspirada es la Biblia tal como la tenemos ahora, no lo que podríamos llegar a reconstruir mediante investigación y teorías.

			
				Inspirado por Dios

				«Toda Escritura es inspirada por Dios y además útil para enseñar, para argüir, para corregir, para educar en la justicia» (2 Tim 3, 16). Pero ¿qué queremos decir cuando decimos que estos escritos fueron «inspirados por Dios»?

				El texto griego de 2 Timoteo dice que toda la Escritura es soplada por Dios. Así que la inspiración significa más que simplemente la ayuda, aprobación o acuerdo de Dios. Significa la autoridad de Dios, su autoría.

				La tradición católica habla de la doble autoría de la Biblia. Dios es el autor principal y los escritores humanos son autores instrumentales. La autoridad de Dios se extiende incluso a las palabras elegidas por los autores humanos. Esos autores escribieron solo lo que Dios quería que escribieran, y todo lo que Él quería. Pusieron por escrito la Palabra de Dios, con las palabras de Dios y usando su propia libertad.

				Este es un gran misterio. Tan grande, de hecho, que la Iglesia compara la inspiración de la Escritura con la encarnación del Hijo de Dios. En ambos casos, Dios actúa como un verdadero Padre que se inclina para encontrarse con sus hijos.

				A través de la encarnación, la Palabra eterna se hizo carne para compartir nuestra vida. A través de la inspiración, Dios adaptó su palabra eterna al lenguaje humano.

				Tanto la Palabra encarnada como la Palabra inspirada son completamente divinas y completamente humanas. En ambas, lo humano y lo divino son inseparables. En ambas, lo humano es el instrumento para comunicar lo divino.

				Tanto la inspiración como la encarnación son misterios divinamente revelados, conocidos solo por la fe, e incognoscibles por medios humanos. El papa Pío XII dijo: «Así como la Palabra sustancial de Dios se hizo como los hombres en todas las cosas, excepto en el pecado, así las palabras de Dios, expresadas en lenguaje humano, se hacen como el discurso humano en todos los aspectos, excepto en el error».

				La Escritura es de hecho infalible. Un papa anterior, León XIII, explicó que la infalibilidad es una consecuencia lógica de la autoría de Dios. La inspiración, dijo, «es esencialmente incompatible con el error».

				Aún así, «sin error» no describe adecuadamente la autoridad de la Biblia. Otros libros pueden estar libres de errores, por ejemplo, un libro de matemáticas bien editado, pero ningún otro libro tiene a Dios como su autor, y por lo tanto ningún otro texto transmite el poder salvador de Dios tan puramente. Jesús mismo nos dice: «Las palabras que os he dicho son espíritu y vida» (Jn 6, 63). La Escritura es como un sacramento en la forma en que transmite perfectamente la Palabra de Dios para nuestra salvación.

			
		
	
		
			4. ¿Qué se incluye en la Biblia?

			¿Cómo sabemos qué libros deberían estar en la Biblia y cuáles no?

			Es una pregunta que escuchamos a menudo hoy en día, cuando los editores presentan una serie de textos antiguos como si contuvieran la verdad largamente suprimida sobre Jesús. El Evangelio de Tomás, el Evangelio de Judas, el Evangelio de Felipe… — ¿por qué no están estos libros en nuestra Biblia cristiana? ¿Quién decidió qué se incluía y qué se dejaba fuera?—.

			Los apóstoles confiaron las Escrituras a la Iglesia como parte del depósito de la fe: la Tradición sagrada. Con el tiempo, guiada por el Espíritu Santo, la Iglesia reconoció la necesidad de hacer una lista formal de los escritos que son divinamente inspirados. Esta lista completa se llama el “canon” de la Escritura.

			
				Canon es la palabra griega para “regla” o “vara de medir”.

			

			Al principio, los obispos producían tales listas para el uso de sus iglesias locales. Debido a que no existía la imprenta, la mayoría de la gente —e incluso la mayoría de las iglesias— no podían poseer una “Biblia” completa. Los libros se copiaban laboriosamente a mano, por lo que eran muy caros y algo raros, y la lectura devocional privada era un lujo que pocos cristianos podían permitirse. En cambio, los creyentes escuchaban las Escrituras proclamadas en el curso del culto público de la Iglesia: la Misa. Los cánones más antiguos son
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